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  Encuentra tu voz
Cómo hablar en público
y que te escuchen
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			Este libro está dedicado a todo el Equipo Shayler: Nicola, Daisy, Max, Tilly, Moo, Juniper.

			 

			Encuentra tu equipo. Deja que sus voces se oigan.

			Juntos se nos oye más, juntos somos más fuertes, juntos somos uno.



INTRODUCCIÓN

		

		
			¿Quién hubiera pensado que ponerse de pie delante de una audiencia para hacer una presentación se convertiría en una habilidad clave en el mundo de los negocios? Es, posiblemente, una de las tres habilidades más importantes que necesitas. A mí no se me hubiera ocurrido, desde luego. Estaba cursando alegremente mi carrera universitaria, especializándome en beber cerveza Newcastle Brown y bailar, cuando nos introdujeron un módulo de Técnicas de Presentación. Nos quedamos helados. Corría el año 1991 y mi trayectoria en el campo de las presentaciones no era muy buena.

			 

			Cuando estaba en la escuela primaria me ponía colorado cada vez que alguien decía «Mark». Eran los años setenta y había, como mínimo, tres Mark por clase. Mis compañeros me llamaban Sr. Tomate por lo rápido que me sonrojaba. Odiaba ser el centro de todas las miradas. A medida que fui creciendo, las cosas no mejoraron. Aunque me sentía realmente cómodo cuando era el foco de atención de un pequeño grupo de amigos, odiaba sentir las miradas, la expectación y la atención de grupos más grandes.

			En sexto, la que entonces era mi novia creó un grupo de debate. Un chico sudafricano llamado Jamie se unió a él y pronto quedó claro que teníamos puntos de vista muy diferentes sobre el apartheid. Él lo defendía (quiero pensar que el tiempo le ha hecho cambiar de opinión). Yo estaba en contra. ¿Quién no? Ya antes habíamos debatido en clase y se mostró dispuesto a debatir esto. ¿Qué podía fallar? Tenía el argumento moral, social y económico bien fundamentado. Pero me acobardé. Dije que estaba demasiado ocupado. ¿Por qué? No porque temiera pasar por un aprieto o porque se demostrase que estaba equivocado. Sencillamente tenía miedo de hablar en público. Volviendo la vista atrás, me da vergüenza. Debería haber utilizado la argumentación ingeniosa, lógica y articulada para cambiar su forma de pensar.

			Desde entonces he entrenado a cientos de personas acerca de cómo hacer presentaciones. Todos y cada uno de ellos han mejorado. La gran mayoría lo ha hecho de manera drástica. En mis talleres de presentación filmamos a los asistentes dos veces, al comenzar y al acabar el día. Cuando los grabamos al iniciar la jornada, les pido que hablen durante un minuto. Sin apuntes ni diapositivas. Les pido que me digan quiénes son, qué les gusta hacer y por qué se han inscrito en este taller. Casi todos están nerviosos. Casi todos dudan. Por eso participan en el taller.

			Existe un patrón común. Las personas se presentan a sí mismas explicando cómo se ganan la vida, el cargo que ocupan. Volveré sobre esto más tarde, pero es algo casi universal. Esta es la peor parte de sus sesenta segundos. Son las palabras correctas, pero no siempre son humanas. Muchos echan mano del tipo de lenguaje que se valora (o que se espera, más bien) en su lugar de trabajo. A menudo se trata de palabras inventadas, muletillas para incrementar la autoestima y profesionalidad. En ocasiones da la sensación de que ni siquiera creen en sí mismos. Es entonces cuando suenan menos seguros, menos vivos. Tengo que añadir que esto sucede con el 60 % de los asistentes. El otro 40 % habla con entusiasmo y elocuencia de lo que hace.

			Pero nosotros no somos lo que hacemos. Somos más que eso. Por eso les pido también que hablen de lo que les gusta hacer.

			
			Es entonces cuando las personas cobran más vida, se relajan. Es como si no se sintieran juzgadas por lo que les gusta hacer. Su tono de voz se vuelve apasionado. Su lenguaje corporal cambia como lo hace, también, su aspecto físico. La diferencia es (por lo general) tangible. Y digo por lo general. Para algunos de ellos, su trabajo es su vida; en el caso de algunos pocos, la parte «personal» de sus sesenta segundos es la más incómoda. Pero la mayoría brilla. Cuando hablamos de las cosas que amamos, podemos hacerlo apasionadamente y con autoridad. Por eso incluyo esta parte.

			En el tramo final explican por qué participan en este taller. Las respuestas varían. Algunos ya hablan bien y buscan un nuevo enfoque. La mayoría, sin embargo, están luchando con un demonio real, un ogro escondido en un rincón de su mente que les impide convertirse en la persona que saben que podrían llegar a ser. Mi trabajo consiste en sacar a ese ogro, en domesticarlo. No nacemos con él. Alguien lo puso ahí. Quizá fuimos nosotros mismos. Pero es lo que nos está impidiendo hablar de forma elocuente ante cientos de personas. Este libro echará al ogro. También te aportará herramientas, consejos y estructura para que puedas contar mejores historias.

			Hace unos cuatro años, mi hija mayor se graduó en la Escuela de Arte y Diseño Central de Saint Martins. Asistimos a la ceremonia de fin de carrera y su proyecto fue sensacional. Se trataba de una exploración de la cocina como espacio donde las mujeres han compartido historias desde hace siglos, así como un análisis de dichas historias. Uno de sus compañeros, Kerry O’Connor, cerró las presentaciones con un proyecto que incluía elegir un papelito con un verso. El mío me gustó tanto que lo guardé. Está directamente relacionado con la presentación y el rendimiento. El foco de atención es mi escondite y me ha funcionado de maravilla. Creo que a ti también te podría funcionar.
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			Este libro es a la vez manual y guía de trabajo. Hojea, adelanta y retrocede con total libertad. A mí me encanta hojear; suelo empezar por el final, no sé muy bien por qué. Aun así, tiene una estructura y leerlo comenzando por el principio tiene sentido. Necesitarás algo para escribir, un poco de tiempo y una gran idea.

	
			¿QUÉ SON LAS PRESENTACIONES? ¿Y DE DÓNDE SALEN?

			A primera vista parece una pregunta tonta, pero no lo es en absoluto. Todos podemos hablar de manera apasionada y sincera. Tal vez solo en nuestro entorno familiar (esto no es una presentación). O con un grupo de amigos (esto no es una presentación). O con personas que acabamos de conocer en el bar (esto no es una presentación). O con nuestro equipo en el trabajo (esto no es una presentación..., ¿o sí?). ¿Y si es con todo el departamento o toda la compañía? ¿Es una presentación? Sí. Siempre y cuando estés de pie. Si estás sentado, no es una presentación. ¿Una fiesta en la oficina? Sí, es una presentación. ¿Una propuesta a un cliente? Sí, una presentación. ¿Proyectar los resultados a un cliente? Sí, es una presentación. Para que quede bien claro, en el caso de las dos últimas, si estás sentado, no es una presentación. ¿De qué estoy hablando? Bueno, es sencillo. ¿Cuando estás sentado sudas?, ¿estás preocupado? No. ¿Cuando estás sentado te sientes expuesto? No. Cuando estás sentado no es una presentación. Esa es la razón por la que muchos de nosotros elegimos «presentar» de esta manera, escondiéndonos tras palabras como relajado o informal, murmurando algo sobre «morir como consecuencia del PowerPoint». (PowerPoint y Keynote son hermosos. Te permiten dar forma a tus pensamientos. Pero solo si los usas bien.)

			Una presentación es cuando proyectas ideas a un grupo de más de uno y lo haces de pie.

			Pero eso ya lo sabías, ¿no es cierto? ¿Cómo ha llegado a convertirse en algo tan importante esto de las presentaciones? En la universidad creía que mi carrera consistiría en tener ideas, no en explicarlas. Bueno, lee la frase otra vez. Es lo mismo, y nuestra principal forma de comunicarnos ha pasado de ser la palabra escrita a la hablada. Ahora todo lo hacemos en forma de presentaciones. En este sentido, algunas cosas que cabe recordar son:

			 

			
					
¿Hace falta que lo «presentemos» o podemos escribir informes hermosamente sencillos, sin frases de relleno ni palabrerío inútil? Parece que no. La calidad de la redacción de briefings e informes en presentaciones de ventas y documentos es bastante pobre. Demasiado pomposos. Demasiado extensos. Demasiadas tonterías de negocios. Esa es la razón por la que a menudo se usan presentaciones: para facilitar y agilizar las cosas. En todo lo que hagas, nunca olvides que:
			 

			LAS PALABRAS SON BELLAS,PROYECTAN IDEAS. MÁS PALABRAS NO SIGNIFICA MÁS BELLEZA.

			 



			 
					
Presenta ideas, no información. Si se trata de los resultados del tercer cuatrimestre, no hace falta que los presentes. Si es una estrategia de comunicación/crecimiento para el cuarto trimestre, sí.

			 
					
Si la idea no es tuya o no es buena, no la presentes. O mejórala. Hablaremos de esto más tarde.

			 
					
Lo principal es la idea. Pero una gran presentación la hace vibrar.

			 
					
Saber presentar no equivale a tener un gran ego. Es saber presentar. No es alardear, es saber presentar. Es una habilidad que se puede aprender. 

			

			 

			Una buena presentación requiere dos cosas: seguridad en uno mismo y confianza en las propias ideas. Hablaremos sobre esta última en el capítulo 7, pero la primera es un trabajo que nunca acaba. Este no es un libro de autoayuda, aunque se le parezca un poco. El obstáculo para que puedas llevar a cabo una gran presentación eres tú. Tú no puedes ser yo, y yo no puedo ser tú. Para algunas personas, subir a un escenario es perder el control. Yo considero que es justo al revés: es cuando más control puedes tener.

		



1 
 TODO TIENE QUE VER CONTIGO


			
		

		
			¿Quién te robó la voz? ¿Quién fue?

			 

			Porque durante un tiempo la tuviste. Estaba ahí: en tu garganta, entre tus labios. Eras dueño de tu voz. Entonces alguien te la robó. Pudo ser un padre o una madre que hablaron por ti con la mejor de las intenciones; o alguien que, conocedor de que tenías algo genial que decir, quiso decirlo él mismo; quizá fue alguien a quien tu poder daba tanto miedo que decidió silenciarte de manera continuada (ay, qué común es esto, sobre todo con las mujeres); pudo ser un jefe o un colega que buscaban mantenerte a raya (ver el punto anterior; es lo mismo); pudiste haber sido tú. Sí, tú. Robando tu propia voz. Buscando la seguridad en la pequeñez. Pero no estamos hechos para ser pequeños. Estamos hechos para ser de nuestra propia talla.

			Es fácil pensar que los grandes presentadores nacen, no se hacen; que se tiene o no se tiene el don. Pero no es así. Se puede enseñar ser buen presentador, y a los buenos presentadores se les puede enseñar a ser geniales. Aun así, es cierto que es más fácil para unos que para otros, y que algunos incluso lo disfrutan.

			Aunque no abundan, a estas personas las reconoces en cuanto las ves. La mayoría de ellas son así en sus interacciones cotidianas. Tienen carisma. Otras, sin embargo, mantienen oculta esa parte de sí mismas. Como Eleanor Rigby, quien, como nos explicaron los Beatles, guardaba su cara en un frasco junto a la puerta.

			El objetivo de este libro es sacar eso de ti, darte la seguridad necesaria para mostrar tu verdadera naturaleza. Cindy Lauper lo expresa mejor:

			 

			«I SEE YOUR TRUE COLOURS …SO DON’T BE AFRAID    TO LET THEM SHOW»

			Autores — Billy Steinberg y Tom Kelly

			 

	
			No estoy diciendo que te tengas que convertir en showman, todo brillo y nada de sustancia. Es más, esto tampoco es un alegato para sacar un personaje del armario y que te conviertas en quien no eres. Eso sería actuar. Es distinto.

			Como ya he mencionado, la esencia para poder presentar con seguridad se divide en dos aspectos:

			 

			
					Confianza en ti mismo

					Confianza en tu idea

			

			 

			Uno puede llegar a labrarse un camino en la vida, en el trabajo, en las relaciones, haciéndose pasar por quien no es. Pero ser uno mismo es más fácil, más rápido y más efectivo. Además, hacerlo a tiempo en lugar de esperar a la crisis de la mediana edad ahorra tiempo y dinero (la factura del terapeuta, los coches deportivos, ese tipo de cosas). No quiero pasar por frívolo. Soy sincero. Tengo cincuenta y un años. Ayudo a la gente a encontrar su propia voz. Ayudo a las empresas a innovar mejor. Trabajo con ellas el tema de la sostenibilidad. También hago algo de coaching. En todo ello compruebo que el 70 % de las personas con las que trabajo, con las que hablo, que se acercan a mí tras una presentación, no se aceptan a sí mismas de verdad. No es una crítica. Es crítico. ¿Cómo esperas gustar a los demás si no te gustas a ti mismo? ¿Cómo esperas que otros te escuchen si tú no te escuchas primero? Acompáñame. Puede que todo esto te suene un poco hippie y cursi. Pero es importante y funciona. Las consecuencias están a la vista. Veo a aquellos que se sienten perdidos más tarde en la vida porque no han resuelto estas cuestiones antes. Esto no solo trata de presentaciones. Trata de la vida. Entender quién eres y qué eres es realmente importante. Importa cómo te presentas en el escenario, en la reunión, en el trabajo, en la vida. Es fácil adoptar la apariencia de otra persona, el uniforme de la persona que queremos ser.

			Yo no puedo ser tú y tú no puedes ser yo.

			Esa ropa no es la tuya. Si te la pones, en el mejor de los casos irás demasiado arreglado, y en el peor, disfrazado. Doy clases en la universidad. Lo hago gratis o casi porque para mí es muy importante mantenerme inspirado por y conectado con personas que no piensan como yo. El problema es que, si bien los estudiantes a los que doy clases son muy inteligentes, cada vez piensan de manera más uniforme. Son el producto de una sociedad que penaliza a los que destacan.

			También trabajo con algunas de las empresas más innovadoras del planeta. Cuando los estudiantes comienzan a buscar trabajo, cuando piensan en devolver el crédito que pidieron para estudiar (¿qué hemos hecho a la gente joven?) y en conseguir un empleo, se desprenden aún más de su individualidad. Se cortan el pelo, se meten con calzador (tanto metafórica como literalmente) en ropa de «trabajo» y salen a buscarlo. Los negocios con los que estoy vinculado van en la dirección contraria y buscan algo diferente, pero todo lo que ven son clones. Se cruzan y ni se ven. No estoy diciendo que todo el mundo vaya a aceptar los tatuajes faciales. No niego que esas grandes empresas intentan modelar a los jóvenes según su forma de pensar. Lo que quiero decir es que lo que más necesitan las empresas (e, indudablemente, el planeta) es creatividad. Y, sin embargo, la mayor parte de nuestros sistemas educativos están basados en la uniformidad, la obediencia, la represión de la autoexpresión y en la reducción de la capacidad de juego. No es de extrañar que ocultemos quiénes somos realmente.

			Aquí tienes mi pequeña línea temporal sobre el permiso que nos damos para ser nosotros mismos, usar nuestra propia voz y autoexpresarnos. El gráfico no es muy bueno. Alguien me dijo una vez que yo no era muy creativo y dejé de dibujar por veinte años. Desde entonces, insisto en hacer todos los garabatos de mis libros, sean basura o no.
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			ETAPA UNO: DEL NACIMIENTO A LOS 11

			LIBERTAD

			El pico de libertad transcurre desde el nacimiento hasta los cinco años. En preescolar eres salvaje. Todo el mundo te quiere y tus excentricidades no solo se toleran, sino que se incentivan de manera activa. Este período se extiende hasta los once años, pero en cuanto empiezas el cole, tus excentricidades comienzan a llamar la atención. Más aún, tus padres pasan tiempo con otros padres y empezarán a moldearte, a frenarte un poquito. Es por miedo. Miedo a que se metan contigo, miedo a que, si no te dicen algo, lo haga otra persona. Así, te frenan un poco porque te quieren proteger. Quieren reducir el riesgo de que se rían de ti. Es en este momento cuando las personas comienzan a perder su voz. Puede ser como consecuencia de una madre, un padre o un hermano que «hablan» por ti. Quizá no llegabas «a tiempo» para tomar la palabra, así que lo hacían en tu lugar. Esto tiene que ver con su sentido del ridículo, no con el tuyo, pero es contagioso. Quizá alguien tiene una voz más fuerte que la tuya, sus opiniones parecen, por pura contundencia, más convincentes que las tuyas. De nuevo, lo más probable es que se deba a que en casa tienen que «competir» por un espacio en las ondas. Sea cual sea la razón, a estas alturas, la confianza en la propia voz puede estar ya mermada. En este sentido, el tipo de sistema educativo que tenemos es importante. A las personas educadas en Finlandia, por ejemplo, se las incentiva a que sean antes que nada individuos, a que se expresen y jueguen más que en otros sistemas.

			
			ETAPA DOS: DE LOS 11 A LOS 17

			DOLOROSA ADOLESCENCIA

			Aquí la cosa se pone interesante. Claramente, no a todo el mundo le han cortado las alas en esta etapa. Algunas personas la atraviesan indemnes. Pero este es un período complicado para casi todos nosotros. El momento en el que más dan que hablar las diferencias. Cuando tantos de nosotros perdemos la voz. Cuando dejé de hacer teatro, cuando muchos de mis amigos dejaron de cantar, cuando el comportamiento que no se ajusta a la norma se hace más visible. Es en este momento cuando comenzamos a intentar encajar. Sé lo que estás pensando ahora, ¿qué hay de los niños raros? (me encantan los niños raros). Bueno, como todas las tribus, ellos encuentran la suya y crean nuevas reglas para encajar. Juntos son diferentes. No es algo malo. Prefiero ser como mis amigos aun siendo diferente a los demás, que ser igual que todos los demás. Destacar requiere seguridad en uno mismo, pero es esencial para la autoexpresión. Por favor, no pienses que me refiero únicamente al aspecto. Puedes vestirte «normal» y pensar de manera diferente.

			Tara Lemméy, una emprendedora estadounidense experta en tecnología, diseñadora y buena amiga mía, que ha trabajado con todos los gigantes tecnológicos (sí, con todos, incluso los que ya no existen), acuñó la siguiente frase:

			 

			«DESVÍATE SIEMPRE DOS GRADOS DE LA NORMA.»

			 

			Me encanta. Primero, porque me fascinaban las matemáticas (no la aritmética, eso es diferente). Amaba la belleza de los patrones que se repetían, de la falta de patrones, de los números de Fibonacci resonando en la ciencia y el arte a través de los siglos. En segundo lugar, siempre me he sentido así. Desviado justo dos grados de la norma. Lo he buscado. La frase tiene su origen en Frank Zappa, que dijo:

			 

			«SIN DESVIARSE DE LA NORMA, EL PROGRESO ES IMPOSIBLE.»
	 

			Indudablemente cierto. Pero si te alejas demasiado, pierdes a tu público, e incluso a tus amigos.

			
			ETAPA TRES: DE LOS 17 A LOS 21

			UN FRENESÍ DE AUTOEXPRESIÓN

			Para muchos, estos son los años de la universidad o de viajar por el mundo. Para otros, los de empezar a trabajar. Sea como sea, hay espacio para el juego. Algo que sucede, en parte, gracias a una socialización extrema. Socializamos más (generalmente en búsqueda de pareja) y, como resultado, nos vemos expuestos a diferentes puntos de vista, diferentes estilos, más grupos. Esto, a su vez, incentiva la confianza en la expresión de uno mismo. Algunas personas entran en esta etapa un poco antes (a los quince o dieciséis) y otras puede que solo la experimenten durante uno o dos meses. La universidad o una ciudad repleta de diversidad proporcionan sin duda más espacio para el juego, una mayor paleta de colores que utilizar, una consola de sonidos más grande para hacer mezclas, un mercado más grande de los que tomar ingredientes. Ves a qué me refiero. Es a esta edad cuando normalmente florece la expresión y la voz de uno mismo. Bien hecho, de verdad, pues lo que viene después es malo.
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